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La pequeña Patti nació en un pequeño pueblo de Chicago un día blanco como el papel de seda. Nada más verla, el doctor dijo:–Qué rara es.Pero su madre, que cantaba jazz, cocinaba con esmero y llenaba las estanterías de la casa con todos los libros que pillaba, le corrigió al instante:–No es rara, es especial.Y desde luego que lo era. P
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Ya desde pequeña, Patti empezó a coleccionar palabras. Palabrasque encontraba aquí y allí. Pequeños tesoros que decidió acumular en un cofre.Quizá no había mucho que hacer en aquel pueblo de Chicago, pero ella disfrutaba realizando preciosas combinaciones de sus tesoros, que distribuía por el suelo de su cuarto.Era normal verla colocar «gloria», «caballo» o «ruido» junto a «nube», «tintero» o «tren». Hacía ristras de palabras, trenes de letras, collares de frases... Sin ella saberlo, estaba haciendo poesía*.Podía parecer raro, pero es que Patti enseguida descubrió que «raro» era una buena palabra: raro era especial.*Poesía: la poesía sirve paravolar el techo delas ideas.
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Según crecía, el pueblo se le quedaba pequeño y un día les dijo a sus padres que se iba a esa gran ciudad donde los edificios tocan el cielo y le rascan la barriga: la fascinante Nueva York.Y hacia allí partió, con su cofre de palabras, un abrigo y toda su ilusión, a trabajar en una joyería de tesoros antiguos del SoHo de Manhattan. Cada día, camino al trabajo iba recolectando ideas y palabras perdidas, joyas que solo ella sabía apreciar. Y en aquella tienda, gracias a un broche en forma de mariposa, que ella puso delicadamente en el escaparate, conoció al primer genio que se cruzaría en su vida: un joven vibrante de ojos azules que llevaba una cámara de fotos y pantalones de campana. Él le compró el broche de mariposa y, después, se lo regaló.
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Él fue la segunda persona de su vida que vio lo rara especial que era.Juntos, se mudaron a un palacio: el Chelsea Hotel, donde vivían los artistas más fascinantes del momento, además de otros genios.Patti recorría feliz sus pasillos de acá para allá, vestida con un blazer y buscando amigos con los que compartir sus palabras.En ese lugar, la gente era tan rara especial como ella.Y un día ocurrió. Le regalaron una guitarra de madera. Era hermosa y delicada como una tarde de junio.
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Patti acarició sus cuerdas y luego las aporreó. Empezó a tocar a diario con tanta dedicación que un día consiguió que sus vecinos no se taparan los oídos. Y por fin su guitarra sonaba. Sonaba como lo hace el otoño cuando se cuela por las ramas de los árboles o como cruje una tormenta de verano. Entonces tuvo una gran idea: abrió su cofre de palabras y las esparció por el mástil de la guitarra. El resultado conmocionó a todo el Chelsea Hotel. Nadie antes había sido capaz de enredar poesía entre las cuerdas de una guitarra acústica. No así...Las palabras se vistieron de una música tan irresistible que la gente empezó a moverse frenéticamente. Jamás habían escuchado una poesía que se pudiera bailar de aquella manera.No era raro, era atronadoramente especial.Ese fue el comienzo. La joven Patti empezó a dar conciertos en lugares pequeños, donde el público se dejaba llevar por la música de sus palabras, bailando como locos. A veces de felicidad, a veces solo como locos. Había un poder secreto en su forma de enredar poesía en guitarras eléctricas. Y la flor y nata de los artistas, cayó rendida ante su encanto.Un día reunió todo en un álbum: su primer vinilo, y se sintió feliz. Había conquistado su propio reino, el reino del rock. Era oficialmente y por mérito propio: una princesa con un disco, una guitarra y cientos de palabras que brotaban de su imaginación, siguiéndola allá donde iba.Patti gritaba su música a los cuatro vientos en el mítico local de conciertos: el CBGB.Después del primer disco, llegó el segundo y otro más..., y un día se cruzó con el que sería el príncipe de sus poemas, Fred, un guitarrista con un talento tan largo como su pelo. Ambos iniciaron un camino juntos que incluiría canciones, discos, una boda y unos hijos maravillosos.
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Sí, se casaron, y a sus pequeños les dedicó Patti los mejores años de su vida, retirada de los escenarios por un tiempo. Amando, leyendo y cocinando nanas para sus hijos, su corazón estaba colmado de felicidad. Así se horneó una de las canciones más famosas de la historia: People have the power. Una canción que grita que todos somos especiales, y que ese es nuestro pequeño poder. Los escenarios seguían tirando de su camisa, pero ella se resistía, hasta que sintió que era su momento. Entonces volvió a subirse a uno de ellos, para cantar con más power* que nunca.Patti volvió a dar conciertos de nuevo con su banda. El público, hipnotizado por su power, llenaba las salas y saltaba y saltaba al escucharla expresando con su cuerpo lo que ella transmitía.llenaba las salas y saltaba y saltaba al escucharla expresando con su cuerpo lo que ella transmitía.*Power: es una palabra que se usa cuando uno se sientecomo si estuvieraen lo alto de unamontaña.
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